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AÑO JUBILAR 
 

 El pasado 13 de mayo, festividad en Valladolid de San Pedro Regalado, nuestro arzobispo hacía público como 
la Santa Sede concedía a Valladolid un Año Santo Jubilar del Corazón de Jesús, que comenzará el próximo 16 de ju-
nio, solemnidad del Corazón de Jesús, y que concluirá el 7 de junio de 2024, también Solemnidad del Sagrado Cora-
zón de Cristo.  

Pero, ¿qué es un año santo jubilar? Para empezar, vayamos a la etimología de la palabra “jubileo”. Es una 
palabra hebrea que guarda relación al cuerno de carnero que los judíos utilizaban como bocina para convocar a una 
determinada fiesta. En línea con lo anterior, la Iglesia cada vez que celebra un Año Santo Jubilar está aludiendo a 
una gran fiesta, por algún motivo en especial. En nuestro caso es el centenario de la entronización de la imagen del 
Sagrado Corazón en la torre de nuestra catedral. Por tanto, los dos templos jubilares de nuestra diócesis serán: la 
Catedral y la Basílica de la Gran Promesa. 

Y, ¿desde cuándo se celebran Años Santos? Como sabemos por el libro del Génesis, Yahveh fue creando todo 
de día en día, y el séptimo descanso (el sábado). Por esta razón los judíos descansan el sábado. Bien, pues desde que 
el pueblo judío salió de Egipto, celebraban cada siete años un año sabático en el que dejaban descansar la tierra, 
para que ese año encontraran comida los pobres en el campo. Es decir, cada siete años, celebraban un Año Santo o 
Jubilar, dedicado al SEÑOR. En los Años Santos, además de ayudar a los pobres, se perdonaban las deudas y se libe-
raba a los esclavos. 

El Jubileo en la Iglesia tiene su origen en este Jubileo hebreo, el cual encuentra sus raíces en el Antiguo Tes-
tamento, concretamente en el Libro del Levítico, capítulo 25. En el Nuevo Testamento, esta institución jubilar nunca 
se realizó totalmente hasta las últimas consecuencias. Era más un deseo del Corazón de Dios que una realidad to-
talmente vivida por el pueblo de Israel. Los profetas anunciaban la llegada del Mesías, quien establecería el verda-
dero año jubilar, un año de gracia y perdón (cf. Lc 4, 14ss).  

Con Cristo se establece definitivamente el tiempo de gracia y de salvación. Con su Encarnación, Muerte y 
Resurrección, han comenzado ya los tiempos definitivos. Todos los días y todos los lugares son buenos para encon-
trarnos con la misericordia de Dios. 

Los jubileos se celebran en la Iglesia con el objetivo principal de “repartir” entre sus hijos las gracias que 
nos ha merecido Cristo y también para concienciar a los fieles sobre la gran necesidad que tenemos de la miseri-
cordia de Dios. El Jubileo nos invita a ser misericordiosos con los demás, como Dios lo es con nosotros. Al mismo 
tiempo que recibimos el perdón de Dios, hemos de estar dispuestos a ofrecer nuestro perdón a los hermanos. 

La Iglesia celebra estos Años desde muy antiguo, siempre relacionados con peregrinaciones a Lugares San-
tos como Roma (tumbas de San Pedro y San Pablo, Apóstoles), Tierra Santa (lugares de la vida pública y del Misterio 
Pascual de Cristo), Compostela (tumba del Apóstol Santiago), Asís (tierra de San Francisco). 
 Un Jubileo es “como abrir las puertas del cielo para que desciendan las bendiciones de lo alto a todos aque-

llos que lo imploren”. La Iglesia cree en el mandato del Señor: “Yo te doy las llaves del Reino de los Cielos: lo que 

ates en la tierra, quedará atado en el cielo y lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo” (Mt 16, 19).  
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MINISTERIO DEL CATEQUISTA EN 
UNA IGLESIA MINISTERIAL 

 

 Este fue el título del XXVII Encuentro Regional del Cate-
quista que se celebró en abril en Ávila. Don Manuel Mª Bru, de-
legado diocesano de catequesis de Madrid, fue el encargado de 
dar una ponencia con este mismo título. En su exposición inter-
caló las características propias de un catequista según el Papa 
Francisco, especialmente en Evangelii Gaudium y el nuevo Di-
rectorio para la Catequesis. 

 La Iglesia es comunión de personas, que por el hecho de 
estar bautizadas y ser hijos de un mismo Padre Dios, somos 
hermanos unos de los otros. Así pues, los ministerios surgen 
desde el principio en la Iglesia como expresión del servicio que podemos ofrecer, desde el Amor que sentimos por 
Jesús el Señor, “que no ha venido a ser servido sino a servir” (Mt 20, 28). 

 Por lo tanto, la expresión “ministerial” coincide aquí con una dimensión muy propia de la Iglesia que es la 
diakonía, el servicio, el ministerio. Una característica que no es solo propiedad de algunos, sino que es responsabi-
lidad de todos los cristianos. Es decir, todos nosotros -por el bautismo- estamos llamados a degustar el sacerdocio 
bautismal o común de los fieles. El bautismo nos siembra una vocación y la Iglesia nos nutre, a través de sus me-
diaciones (Sacramentos, Palabra de Dios, padres, padrinos, catequistas, comunidad cristiana, etc.), para poder res-
ponder a esa llamada desde el servicio por Amor. 

 Desde el inicio de la Iglesia han existido numerosos ministerios o carismas, todos ellos siempre han tenido 
como finalidad construir la Comunidad.  

 Llegamos hasta nuestros días, y el Papa Francisco instituye el Ministerio del Catequista y los Ministerios 
Laicales de Acólito y Lector, ofrecidos a laicos cuyo proceso no está enfocado al sacerdocio ministerial. 

 Sabemos que todos los catequistas ejercen ya un ministerio, en el que el verdadero protagonista de la ca-
tequesis auténtica es el Espíritu Santo. Ya, en este sentido, el cardenal Jorge Mª Bergoglio hablaba a sus catequis-
tas de Buenos Aires con estas palabras: “La catequesis es la transmisión de la memoria de la fe de la Iglesia a 
través de la memoria del catequista”. 

 El catequista es un hombre o mujer de su tiempo, que trata con nativos digitales, en el que es consciente 
que ha pasado de la misión ad gentes a otra misión inter gentes, en la que somos conscientes del mundo de hoy 
globalizado y donde todo lugar es tierra de misión, así como todo tiempo es tiempo de misión.  

 El referente está en el ejercicio ministerial que realiza Jesucristo, en su vinculación con el Padre y el Espí-
ritu Santo. Él siendo Hijo se anonadó, se encarnó, fue enviado para nuestra redención. Siendo obediente, escuchan-
do la Palabra, realizó su misión hasta las últimas consecuencias. Y en encontrarnos con Él, y mantener con Él una 
estrecha relación habitual, está la garantía de nuestra misión. Vivir de lo que Él nos da, alegría, paz, perdón, nos 
hace testigos para hacer como Él: aparecer y encontrarnos por donde realmente ni se nos espera (Iglesia en sali-
da). 

 La gran paradoja actual, que se puede vivir como riesgo, es que los primeros cristianos anunciaban una 
noticia nueva en un mundo viejo y nosotros tenemos la sensación de anunciar una noticia vieja en un mundo nue-
vo (conversión pastoral). 
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 CAMPAMENTO DE VERANO 

 

 Se va a acercando el final del curso y los papás ya 
estarán programando el verano. Los niños y adolescentes 
con dos meses largos de vacaciones es aconsejable que 
sigan una rutina. Programar es mejor que improvisar.  

Seguramente que, en los barrios, en las ciudades, 
en la comunidad autónoma, incluso a nivel nacional y ex-
tranjero se ofrecerán distintas actividades que pueden en-
cajar entre los intereses de la familia. Pero nuestras parro-
quias, muchas veces, también ofrecen este tipo de activi-
dades, y no solo en el tiempo estival sino a lo largo de to-
do el curso: Encuentro diocesano de niños o de catequesis 
de iniciación a la Eucaristía o Encuentros de adolescentes 
que están en el itinerario de confirmación, encuentros ar-
ciprestales de catequesis, convivencias que parten de las 
mismas parroquias, como por ejemplo para preparar la 
primera confesión de los niños, etc. También a nivel re-
gional se ofrecen actividades de tipo formativo, como el 
Aula de verano, que este año se celebrará los próximos 30 
de junio y 1 de julio en la ciudad de Zamora, y que conti-
nuará con lo brevemente expuesto en el pasado Encuentro 
Regional de Ávila: “El catequista y su ministerio”. Algu-
nas parroquias de nuestra diócesis ofrecen campamentos, 
como el del arciprestazgo “Pinares” que dispone de unos 
días, del 8 al 14 de julio, para niños de 8 a 14 años, con el 
fin de disfrutar del entorno de La Santa Espina en Valladolid. Nuestra diócesis, además, aprecia y valora este 
campo y prepara para ello, a través de la Escuela diocesana de Tiempo Libre. 

Todo ello son actividades adaptadas a las personas: el enfoque, las mediaciones o el método que se 
propone está a la altura de cada uno. En este sentido, Jesús es un buen maestro, pues adaptaba el mensaje a 
cada persona. 

Probablemente nuestras actividades no sean de alto riesgo, tan “fasión”, ni quizá lleguen a ser tan 
“atractivas” como las que se ofrecen hoy en la sociedad, pero lo que está muy claro es que lo que en la Iglesia 
realizamos es desde el Amor y en este sentido proseguir la misión de Jesús: “que todos se salven y lleguen al 
conocimiento de la Verdad” (1Tim 2, 4). Por ello fomentamos el valor de la familia, del corporativismo, del 
colaboracionismo, de la ecología, la fraternidad, la participación de todos, la convivencia, la igualdad y el res-
peto, la diversión y la fiesta, así como el afecto y el cariño, etc. Todos ellos son valores humanos que están a 
la base del cristianismo, pues todo viene de Dios y hacia Él nos dirigimos.  

Animamos a las familias a que, dentro de su planteamiento estival, también consideren las distintas 
“ofertas” que parten del mundo eclesial. En este tipo de encuentros aparece de forma muy clara dos aspectos: 
el sentido de pertenencia a la comunidad y el deseo de perseverar en la comunidad.  

30/06-01/07      Aula de Verano de Formación de Catequistas de la Región - Zamora  

       (“El Catequista desde las claves del nuevo Directorio”)  

08-14/07 Campamento de verano en La Santa Espina 


